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Hay crisis 
Lo decíamos OD UDO de los pasa­

dos números: mientras el presi­
dente ci'ea que puede conjuraría, 
seguirá negando la crisis; sólo 
cuando no tenga esperanza de ata­
jar el conOicto lo confesará. 

Hasta ahora no lo ha confesado; 
pero Sé trasparenla el coatliclo 
tan en demasía, que no tardara 
en Éer del dominio de las gentes. 

Es verdad que este que se pre­
senta ahora casi de improviso no 
es el que amenazaba estallar la se­
mana anterior. En aquel jugaba el 
principal papel el señor Sánchez 
Toca, ministro de Marina; en éste 
lo juega el de Gobernación, es de­
cir, uno de los jefes de la coujua-
ciób que dirige los negocios del 
país. 

¿Qué lia pasado para que se 
quiera marchar el señor Maura? 
¿Qué sucede para que haya for­
mado decidido propósito de dejar 
la cartera? ¿Que ba hablado desde 
el gobierno como diputado y no 
como ministro, dejándose arras-
tí'iu'por la pasión? Cosa grave es, 
pero «parte la iocorreccioo, es 
preferible eso á engañar al país. 

El señor Maura se va del QaM-
acite, pero DO sabemos si su mar­
chará solo. fÜMSla ahora no sé Vis 
lumbrá compañero que sé Vaya 
con él; pero de aquí a que dejo la 
carleta, que sera, según los termó­
metros, cosa de un par de días, 
pudiera suceder que lo hallara. 

Y es que desde ciertos sitios no 
Sé pueden decir ciertas cosas, por 
ejemplo lo diciiO por el Sr. Dato 
al discutirse en el Congreso la 
cnestiÓD Soriano-Blasco Ibañez. 

Por su honor prometió el señor 
ministro que aquellos diputados 
no sé batirían, y se han batido 
burlando toda vigilancia. 

¿Qué va á contestar ahora cuan­
do lo interpelen en la Cámara No­
cedal y Llorens que recogieron en 
su día la pr'omesa? Descargará la 
responsabilidad sobi'e el goberna­
dor civil que no ha sabido ó no ha 
podido evitarlo? 

¿Dimitirá el gobernador, el cual 
no ira perdiendo nada porque figu­
ra como candidato seguro a la va-
caule dé rninidtró que va á dejar 
el de Gobernación? 

De los empleados inferiores, de­
legados y agentes a los cuales se 
les tenía encargada vigilancia ex­
quisita en la cual descansaba el se­
ñor Dato, han quedado cesantes. 
Pero como eso no despeja la situa­
ción desairada de aquel, ya procu­
rarán los diputados carlistas agra­
varla p̂ î a que se marcbé, como 
agravaran la del ministró de M<t-
riua cuando se trate de la escua­
dra. 

¡Hay crisis! ¡Se va Maura! 
Si se hubiese ido antes—dirán 

los silvelistas. . Antes de hacer las 
elecciones en las que D. Francisco 
sacritioo en provecho de sus alia-
(KM iimltiiud de amigos. 

Tal vez la salida del socio del se­
ñor Sil vela tiene cansa dislinia de 
lá que sier uice. 

Las eiectiouaa municipales se 
aproximan y uo coüvieue que las 
baga Maura. 

¿lis eso? 

léO i iriNO;^ 
Dicen de Cutte: 
Lnfluiavión de la TÍúivse ha cfticiua<i(> ya 

en iilgunos departamentos en buenas con­
diciones y «n los rentantes tiende (i genera-
liurae con inmejorables auspicios dt;l)ido & 

la calurosa temperatura que en general do­
mina. 

Los morcados rinfcolns de esta nación, si­
guen rany encalmados. 

Las prisas que on un principio se mani­
festaron para las compras á pié de cepa, 
principalmente eu el nii-diodía y en Arge­
lia, 80 lian paralizado mucho, habiendo por 
consecuencia diHmiuuuído los precios. 

Los negocio» en curso se llevan á cabo 
difícilmente por encontrar el comercio exa­
geradas las pfétonnioi-ás Ée 1^ propiedad, 
qae pide 2,50 francos y Aolo se aceptan 
2,15 á2,25 el grado. 

En la cnestión de vinos liay tendencia & 
1» bíya marcada, pues son mnehas las par­
tidas de vinos del mediodía que 15 días an­
tes 80 h)ibi*r»iiii podido colocar á 22 y 24 
francos el hectolitro y boy se ceden á 2ÍÍ y 
22 sin encontrar compradores. 

Según se presumo las ej^diciones de 
uva fresca para vino tendrán esta año al­
guna importancia y sus cotizaciones pare­
cen quedar establecidas en la forma siguien­
te: mt-zclas de Aramons y ppetit» Bouschet» 
14 francos; Cariñans 16; Alicantes-Bous-
clietR 16á 17 y Jacqnez de 17 á 18 fran­
cos; todos los 100 kilos, estación de parti­
da, «régie» y comisión aparte. 

En el Ilérault, segiln las clases y con po­
cas transacciones, los precios ondulan de 2 
francos á 2,50 el grado. 

En el Rosellón hay ^ endedoros sobro ce­
pas de 2,40 íi 2,50 francos el grado. 

Los compradores ofrecen de 2,20 á 2,30. 
Los vinos se mantienen de 2,30 á 2,50 

(k-ancos el tirado según calidad y con poco 
wovi miento. 

En el Centro, Norte, Toaraine, Cher, 
Loire et Cher, Bord«lais, Nantals, Bonr-
gogne, Ma<onnaÍ8, etc., etc., tos precios 
siguen estacionadoM, pero en ninguna par­
te mejoran y lus calidadesordinarias ó co­
rrientes en todas tienden á disminuir. 

El estado de I» viña en muchas comarca» 
e« explóiiilido. 

Lis afretadas por las heladas han reco-
brailo bastitnte, pero en general los viticul­
tores so quejan del poco rendimiento que 
inoineteo. 

Algo 80 conseguirá, no obstante, poi ese 
lado. 

Salen semanalmente de este puerto y de 

Marsella vapores cargados de plperlo vnc'o 
con destino á Argolla y algunos paia Eî pa-
fia, pagándose de alquiler, por día y por 
pipa, 3 céntimos para los vinos ro|ni y da 
4 11 5 para los blancos. 

Los primeros vinos nuevos de Argelia se 
esperan aqui para fin de mes 

Llegan d« Espiwa con alguna mayor fre­
cuencia las expediciones de nuostron vinos 
á Cette, por más que las transacciones de­
jan mucho que desear y do.ioan algo los 
precios. 

Á It^slKcitas |Ü%tefttscté«es que la ma­
yoría d« Ion departamentos franceses se 
han elevado contra el dusgruvamioulo de 
los azúcares destinados á la fabricación de 
vinos, hay qUe añadir ahora la del comercio 
argelino preocupado hondamente; de laB 
consecuencias que t*<Hlrán acarrearse en 
perspectiva de lo8ub\uos que se cometerán 
cou los vinos de azúcar. ^ 

Los sindicatos do Argffitt hacen una 
campaña activa contra el exceso de aplica­
ción del azúbár en las próximas vendimia». 

t i FÜITIlíl PEISmttL 
U ü L K O N X l l t 

Se Iiabla macho ewtos dias del capital 
que León XIII, en el caso de morir, dejará 
á BUS sobrinos y únicos herederos. Se ha 
exxgeiado flibulosttmente ese capital. El 
periódico socialista cAvttuti» lo evalúa nu­
da menos que «n 19 ó 20 mllloiies. 

£1 juiditsé diáHó haftcék «Le Temí»»», 
genei'álraflnte bien tnlormlidd, r«arié»dos« 
á estas «zbgbracionles, pnblioH nn telegra­
ma de Itbraft Ajando en Ms vet^adéios ü* 
niites la fortuna de León XIII y extraüén-
doMde qak en et «ittWkUMo "» IHV^ ^'^^^ 
críMitii á «qnélfa^ untléNiis. 

lAñ renta» imtrlinoniHles de ókte inipor-
tai) 3000 trancos solamente. 

Proceden do la recolección de anos oli­
vos de Maenza, cuya propiedad le M' van-
cedida á lonsecnencia de la divieión de tn 
herencia paterna, siendo Joaquín l'ecci 
obispo de Pertisa. 

León Xll í recilie todos los afio» esta 
partida y la gnanla caldadosftmenle. 

Cuando fué elevado al solio pontificio, 

súbese de un modo positivo que no poseía 
ninguna economía. 

Do modo que, au» suponiendo quo haya 
vivido íi expensas do los ingresos de la San­
ta Sede, sin tocar á la renta, poseerá al ca­
lió de los veiuticinco años de pontificado 75 
mil frai eos, que colociuloc á intoréi com­
puesto no llegau ú toi nial con sus interines 
un total de lOOOQÜ fiaucos. 

P> dudoso, siu embargo, que posea esa 
cuutidad en metálico. Probablemente °orá 
menos. 

Ha enviado al palacio de Carpiaeto una 
parte do las ofrendas y regalos jul'il»|*j 
que teman un caráclur porsonul. 

I'oseo también alliajiís, crocos poctora-
loe, anillos, objetos docnltx), etc., cuyo va­
lor ascenderá lo lu.is lí otros 100.000 fran­
cos. 

Estoes lodo lo quo puede dejar á sO* 
sobrinos. ' 

En cuanto al tesoro pontificio, «IcváVw-
se—sei^tin dice—á 30 mitloues á la mnerte 
del cardenal Antonelti. 

Ha sido casi por completo disipado, en el 
curso del papudo, por colocaciunos desdin 
diadas. 

Tul vez luu ofrendas jubilaros lu huyan 
recoustiíuidoen vtnrle; pero esto tesoro no 
es personal, sino nn depósito sagmilo ele 
reserva que se trasmite de Pontífice á Pon-
(íQce. 

El fla de la «guerra 
Hace unos cuantos dias un saldo ruso, 

M. Filipow, doctor en ftlosofia, director do 
la «Itevne Scientifique» que so publica ei,\ 
Mnscoa, fué hallado muerto en su labora­
torio. Contaba cuarenta y cinco anos de 

«lad. 
En un principio so creyó que había sn-

eumbido víctima do un aneurisma, peirt 
una carta quo el sabio había enviado á un 
periódico de Moscou la víspera misnm de 
«II muerte, hace suponer que M, Filipow 
ha sido víctima de un tóxico que empleaba 
pura hacer experiencias en busca de un in­
vento que perseguía con el l'iu de hacer im­
practicable la guerra. 

Probad el ycororo de HENRI 6ARNIER y C ^^ 
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queréis oorno eĵ oista; mi trato os agrada, mi oonver-
•aoión 08 entretiene, y como al tlyal cabo sois el más 
atendido de cuantos me sirven, queréis prolongar es­
ta situación ooo 1« esperanza de que nn dia se irán 
alejando de mi todos loa demás hombres que solicitan 
á Uiia mujer sincera y buena. 

—Me parece que empiezo á leer olaro en vuestras 
preooupaoiooeB: ¿queréis casaros? 

—¿Quién me lo impedirla? 
—No seria yo; no me asiste derecho paradlo. 
—¿Lo reoonoeéis así? 
—¡Soy hombre de honor I 
—Venga esa mano*, aols un esoelente amigo. 
—El marques de la Rtronniere besó U mano de 

Cesarlo» o in un reíjeto cuya tranquila abuegación 
me sorpr«ndió; úo \& oreia tin sumiso, y aanqiie coa 
la cabeza inciinada mi bordado, no separaba de él 
mis ojos. 

—El decir,'•repuso después de nn momento de 
atención que v&is & cssuros? 

—¿IJO be diohc aoasc? 
—Me parece... ¿y por qué DO lo hubiais de decii? 

Yo no fae de dejar por eso de wt vuestro amigo. 
—Cierto; si osa fuera y« lo diria. 
—Decidlo, n'«da temáis ¿TengJ yo acaso el aspecto 

de un amante estraviado que se levante la tupa de los 
sesot? 
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—No, y además no había por qué. 
—Si, haber por qué, si habría, pero es un filósofo ó 

no lo es. Decidme: ¿A quién habéis esoagido? 
—Yo orei deber impedir áCesarina una Imprnden 

oia y dirigiéndome al marqués exclamé: 
—No puede decíroslo, porqoe no lo sabe. 
—Cierto,—repuso Cesarlna, á quién mi observación 

advirtió del peligro; no sé todavía... 
Mr. de la Rivonniere no pareció alarmado; oonooia 

los caprichos de Cesarina y no les daba importancia. 
Se rió, pues de la inreso'uoión de la joven, y n o v i o 
en ella nada enojoso para él, porque de todos los que 
rodeaban aquella niftá mimada era el más indulgien­
te, el más propicio á evitarle una oontráriídsd. 

—Pero concluyamos, e» preciso qué dejemos de 
vernos, que dejéis de amarme... 

—Permitidme veros,—insisto el marqués,—y no 
08 cuidéis de mi pasión; yo procuraré que no os sea 
importuna. 

Cesarina encontró al marqués demasiado conforme; 
si hubiera llevado estadiado un papel, no hubiera po­
dido desempeñarle con mejor éxito. Observé que la 
joven quedó picada y como ofendida, faltándele poco 
para ensayar en aquel mismo instante cualquier otro 
medio de seducción. Habíase preparado á nna escena 
de cólera ó de pesar, y encontraba un verdadero hom' 
brede mundo, en el sentido más oabiiUeresoo d é l a 

—No, se pasan senianas, meses quizá. 
—Bnttftioes es qa« alimentáis el odio sio combatir­

le. ¡Y os preciáis de ser fllósoto! 
—Es qQit ahora m>)ntia como meutiaia vos, como 

mMitiaCMiMiriaé; aboraes ooandovosy yo hablamos 
la v*rdad. Cesarina está enamorula de otro hombre; 
TOS m* lo oealt&is por prudencia, pero comprendéis 
todo lo de que soy capaz, y eti esto momento siento 
subir & mi cerebro torrentes de sangre que meoiegao. 
Lo qa« h«y d« «alvageen el hombre, en el animal si 
queréis vence á la razón, & las mejores májúmas, & 
los sentimientos del hombre civiiisttda; ¡«si soy yo! 
Todo lo que podáis decirme como bueno, fidoao razo­
nable, no llega A mi m«oto, i]aiM.|i'«e afiusnae adoro 
& Cesarina; he tratadlo para olvidoi la» 4e buM r̂ otro 
amor, d« cometer Mata uua ;i(Mila « oióu, porque he 
sedtteido & una joven liertnosa, uáa heruiosî  que Cu-
sirina y para ooihu ella. No U siento, ooitenia oondi-
olones pâ ft aoiroe á mi, pilé «ieulo mi falta por lo 
mismo que uo me es dable repararla. Una caiUided 
en'billetes que beeuviado á mi victimft, me h& sido 
devuelta con el mayor desproeio, se hfi vuelto ocknjSus 
padres; y oaaudo be ido& buso»rlaain habla desapa­
recido siu que al pabo dedos aftas me haya sido dable 
descubrir su paradero. Os coafesué con rubos qae 
cuantos cadáveres de mujer eran reoogidos del Sena y 
expuestos al pübllAo, iba & renonooerlos con frío en 


